


UN DESEO

Cuando le pregunté qué había pedido para el nuevo año, me contestó un "nada" reposado y sin amargura, mientras dejaba caer la barbilla sobre la parte superior de su bastón almohadillada por ambas manos. ¿Cómo es eso?, ¿No cree usted en Dios? Ni creo ni dejo de creer, me dijo, cualquiera sabe. Pero mire usted, si no hay Dios ¿a quién le voy a pedir algo? y si hay Dios sus planes son perfectos, no puede ser de otra forma, entonces no los va a cambiar para concederme lo que yo pida. De manera que no, no pido nada, sólo confío en la vida que corre por mis venas, que cualquiera sabe de dónde viene, y en mi propio esfuerzo de cada día.
